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por la diputación Provincial de Zamora 
para transporte de los socios. Durante 
algunos años tuvieron lugar los planes 
“Añoranza” y “Raíces”, por los cuales 
viajaron a España muchos zamoranos y 
también sus descendientes.

Se comenzaron a desarrollar las Jor-
nada Culturales Zamoranas y también 
las Jornadas Gastronómicas con pro-
ductos típicos (vinos, quesos, comidas 
tradicionales) Se realizaron convoca-
torias a concursos de relatos sobre 
historias de emigrantes, exposiciones 
de cerámica y de arte y diferentes en-
cuentros, conferencias, excursiones y 
cursos y talleres variados.

En pleno casco histórico de la Habana 
Vieja, la Casa de Zamora  es un centro 
de memoria de la emigración zamorana 
a Cuba. Llegar hasta allí emociona y da 
alegría, lugar de puertas abiertas y gen-
te dispuesta al encuentro.

Oscar Rabanillo Dámera, tesorero de 
la institución desde hace más de quince 
años es uno de los pilares de esta casa. 
Su padre de origen zamorano, Sergio 
Rabanillo Prada, fue presidente de la 
institución, y luego ejerció esta función 
un hermano de Oscar, el sr Sergio Raba-
nillo Dámera, y actualmente lo hace su 
hermana, María Antonia Rabanillo Dá-
mera. Recuerda con satisfacción esos 
planes “Añoranza” que permitieron a 

su padre viajar a su tierra natal, esa que 
había dejado a los 17 años buscando un 
futuro mejor. El también pudo viajar y 
recorrer ese pueblo del que había escu-
chado hablar.

Manuela Seisdedos es una de las 
señoras que participa los martes del 
taller de tai-chi, de padres españoles 
(padre zamorano y madre gallega)  re-
cuerda la nostalgia de su padre por 
Zamora, sus relatos sobre el campo, 
sobre la laguna donde solía bañarse y 
su familia de allí. Dos veces por sema-
na se acerca a la Casa Zamorana para 
compartir desayuno y almuerzo con 
otros descendientes de zamoranos, y 
hacer alguna actividad física o cultu-
ral. Sonríe al recordar que ella fue una 
de las beneficiadas con el plan “Año-
ranza” por el cual viajó a conocer la 
tierra de origen de su padre.

Esperanza Prada Verde también nació 
en Cuba, y con 91 años participa de las 
actividades de la Casa. Su padre llegó 
de Zamora a los 6 años, huérfano de 
padre y madre, nunca más pudo volver 
ni quiso. Había perdido contacto con la 
familia que lo había maltratado al no 
estar sus padres y siempre lloraba al 
recordar su triste infancia. Esperanza 
disfruta sus tardes allí y se emociona al 
pensar en ese padre que tanto trabajó 
por su familia en Cuba.

Simeón Campos Sifuentes, de madre 
zamorana, relata la historia de esa ma-
dre que nunca dejó de cantar bonitas 
canciones de su tierra, que dejó de muy 
joven para llegar a Cuba como emplea-
da de una familia española adinerada 
que se instaló en el bario del Vedado, 
en la Habana. Nunca olvidó su añora-
da Zamora y viajó de visita junto a dos 
de sus hijos, hermanos mayores de Si-
meón.

Lucía Palacios Alarcón, de abuelos za-
moranos, cuenta la historia de esos cua-
tro hermanos que salieron de España por 
trabajo y perdieron contacto para toda la 
vida. Uno fue al Salvador, otro a Argen-
tina, otro quien sabe dónde, y el abuelo 
de Lucía que llegó a Cuba para trabajar 
en una bodega y construir una familia a 
la que inculcó sus tradiciones y costum-
bres, como por ejemplo el simple hecho 
de almorzar y cenar juntos en familia.

Tantas historias...infinitas...diferen-
tes y similares. Aquí en esta hermosa 
casona de la Habana Vieja, se respira 
aire zamorano, bailes, canciones, mú-
sica, fotografías, bandera, escudos, re-
cuerdos, tradiciones, cultura, costum-
bres. Zamora...Zamora...tan lejos y tan 
cerca...en un rincón de la Habana Zamo-
ra presente con emotiva pasión. r

 Texto y fotos: Silvina Di Caudo

La Casa de Zamora es un centro de memoria de la emigración en pleno casco histórico de la Habana Vieja.
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Pepe Dámaso,  
el pintor de calaveras

Un documental, “El pintor de calaveras”, recoge la vida y la obra 
de José Dámaso Trujillo, uno de los grandes pintores canarios

El Festival de Cine de Las Palmas 
de Gran Canaria inauguró su 
última edición –la 8ª- en el Tea-
tro Pérez Galdós, con el estreno 
absoluto de El pintor de cala-
veras, documental producido 

por Andrés Santana y dirigido por Sigfrid 
Monleón sobre Pepe Dámaso, un artista 
universal nacido en Gran Canaria que ha 
llevado su obra a salas de Dakar, Lisboa, 
Copenhague, Nueva York, París, Venecia, 
La Habana, Belgrado o Jerusalén.

Rodado entre 2016 y 2017 por el di-
rector valenciano, El pintor de calave-

ras ofrece una visión desconocida del 
Premio Canarias de Bellas Artes José 
Dámaso Trujillo más conocido como 
“Pepe” Dámaso. Monleón y Santana han 
acompañado al artista grancanario por 
un viaje que lo lleva por diferentes islas 
del Archipiélago y lo hace transitar por su 
pasado y presente, descubriendo los en-
tresijos de su manera de crear. Además 
de resultar un trabajo muy interesante 
en cuanto al contenido que ofrece,

La película, según cuenta el guionista, 
director de cine y teatral valenciano Si-
gfrid Monleón, se alimenta del fermento 

cultural y antropológico del paisaje que 
vio nacer al destacado y prolífico Dáma-
so -Agaete, 1933-, quien ha logrado le-
vantar un original universo plástico en el 
que vincula la transitoriedad de la vida y 
la transmisión del arte, además de tran-
sitar por una africanidad tamizada por el 
ojo del artista.

Como todo canario, Dámaso creció 
conectado a África, buceando en las 
cuevas y barrancos de los aborígenes 
guanches, oteando las nubes de siroco 
sahariano o visitando el Museo Canario 
para comprender la conexión cultural 

La enorme capacidad de Dámaso le ha llevado a producir una obra modernista de gran riqueza temática. Foto de Nacho González Oramas
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con el mundo bereber, del que Canarias 
es sólo una extensión, amén de los po-
blamientos bereberes que conformaron 
el mundo guanche.

La enorme capacidad imaginativa de 
Dámaso le ha llevado a producir una 
obra modernista de gran riqueza temáti-
ca, en sinestésico diálogo con la litera-
tura de autores que venera como Alonso 
Quesada, García Lorca o Fernando Pes-
soa y con el pasado histórico, botánico 
y hasta geológico de las Islas,. Por otra 
parte, la necesidad de denunciar las 
injusticias sociales, la desigualdad de 
oportunidades o la xenofobia se une a 
todas sus demás facetas, quién sabe si 
azuzada por su visita a la Exposición de 
Artes Negras de Dakar en 1966, donde 
vivió la marginación del pueblo africano, 
a la par que su grandeza.

A Dámaso se le emparenta artística-
mente con otros grandes pintores y es-
cultores canarios como Néstor, Oscar 
Domínguez, Millares, Martín Chirino o 
el arquitecto, urbanista y escultor César 
Manrique, con quien compartió planea-
mientos conceptuales y una larga amis-
tad. Como pintor, Dámaso ha militado en 
la vanguardia española y ha sido siempre 
consciente de las circunstancias históri-
cas que le han tocado vivir, en una geo-

grafía deudora en lo estilístico de Euro-
pa pero cuyos temas están nutridos por 
África y América. Con un pie en la pintura 
simbólica y el otro en el surrealismo, el 
corpus de sus obras adquiere un plan-
teamiento trascendental. Trata siempre 
de ir más allá del trazo y lo matérico, en-
trando en el símbolo y por momentos en 
la interpretación de lo psíquico. Conviene 
recordar que Dámaso sintió un temprano 
interés por el Dadaísmo y el Pop Art, mo-
vimientos que forman parte de su bús-
queda artística y que aparecen intermi-
tentemente en algunas series del autor.

Series místicas sobre  
el Sexo y La Muerte

A partir de la década de los 6́0 Dáma-
so introduce una serie de innovaciones 
expresivas que combinan el virtuosismo 
y la delicadeza plástica con la utilización 
de materiales contundentes como la cal 
en los lienzos, a la vez que sus temáticas 
van incorporando la preocupación por 
aspectos filosóficos como la condición 
humana y la asunción de símbolos como 
huella de la mística y la espiritualidad. 
Por ejemplo la serie Héroes Atlánticos 
(1979) inmersiona en la historia local 
de los reyes/menceyes guanches para 

poner de relieve la búsqueda de la iden-
tidad humana a través de lo surreal y lo 
mitológico.

Otras series del artista, como ya ha-
bíamos esbozado se alimentan del con-
tinente africano, que en Dámaso ejerce 
de fuente primigenia de toda vida y por 
extensión de todo arte. Mezclando ma-
teriales como hojas de platanera, cuero, 
arena volcánica, espejos, máscaras y 
tótems, Damaso genera a lo largo de las 
últimas cinco décadas diferentes series 
temáticas como Crucifixión Negra (1996), 
Tragedias Atlánticas (2000) Feto (1997), 
Caracoles (1997) o una serie de estudios 
del cuerpo masculino africano fechada en 
1984 que revelan la curiosidad intelectual 
y la fascinación del autor por la negritud 
en todas sus formas. Laberíntico e incon-
fundible, el universo pictórico de Dámaso 
le ha convertido en imprescindible en el 
panorama de las artes hispanas merced a 
la búsqueda de lo oculto, la desmemoria 
social, la simbología y el mundo mágico, 
los ritos ancestrales prehispánicos, el 
Mito y la Muerte, temas todos que Dáma-
so ha tratado con un tamiz personal y me-
tafórico elevando el ejercicio modernista 
de la pintura matérica a arte mayor. r

 Ezequiel Paz

Dámaso sintió un temprano interés por el Dadaismo y el Pop Art, movimientos que forman parte de su búsqueda artística.
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D esarrollando a lo largo del 
campeonato una estrate-
gia muy conservadora la 
selección francesa de fut-
bol se hizo con la Copa del 
Mundo en un partido final 

muy movido ante Croacia, que ha sido la 
sensación del campeonato bajo la batu-
ta de Rakitic y Modric que ha sido decla-
rado mejor jugador del Mundial.

Francia armó un equipo para conte-
ner y salir a la contra, con dos centra-
les sobresalientes –Varane y Umtiti, 
que juegan en Real Madrid y Barcelona 

Francia, campeona del mundo
Francia con un equipo muy sólido y muy táctico  

se llevó la Copa del Mundo de Fútbol, celebrada en Rusia 
entre junio y julio de 2018

respectivamente- dos medios centros 
incansables como Kanté y Pogba, un 
maestro de ceremonias como engan-
che, el atlético Antoine Griezmann y el 
jovencísimo, rapídisimo y futura estre-
lla de este deporte Kylian Mbappe.

En la final el fútbol y la creatividad 
la puso Croacia, con los citados Rakitic 
y Modric, el incisivo Perisic y el opor-
tunista ariete Mandzukic, al final 4- 2 
para Francia con goles de Mandzukic 
en propia puerta, Griezmann de penal-
ti, Pogba y Mbappe para los galos y de 
Mandzukic y Perisic para los croatas.

Las grandes se estrellan

Ni Argentina, ni Alemania, Ni Brasil, 
ni España llegaron muy lejos, los de 
Messi cayeron ante Francia, Alemania 
no paso  de la primera fase, Brasil fue 
eliminada por Bélgica y España por Ru-
sia. Destacaron selecciones como Bél-
gica y una renacida y joven Inglaterra 
que cayó ante Croacia en semifinales y 
Uruguay que cayó también ante Croa-
cia. Ha sido un mundial muy europeo, 
las selecciones americanas defrauda-
ron, quizás con la excepción de Uruguay. 

La selección francesa celebrando su segundo campeonato del mundo.
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Los cuatro primeros clasificados fue-
ron Francia, Croacia, Bélgica e Inglate-
rra, todos europeos.

Florentino la lía

España llegó lastrada por los líos en 
la federación cuando se anunció que el 
seleccionador nacional Julen Lopetegui 
había sido fichado por el Real Madrid 
para la temporada 2018-19. El recién 

tres goles. Contra Irán un mal partido 
en el que los iraníes pudieron empatar, 
pero se consiguió el 1-0. Otro empate 
–a dos goles- contra Marruecos nos 
dejó con cinco puntos y el partido de 
octavos contra la anfitriona Rusia, un 
equipo muy vulgar y muy físico, trajo 
otro empate a un gol y la lotería de los 
penaltis en la que los rusos nos man-
daron a casa.

España jugo a lo de siempre, toque 
y más toque, pero con muy poca pro-
fundidad y acierto ante defensas po-
bladísimas. La eliminación de España 
supone también la retirada del equipo 
nacional de su hombre enseña, An-
drés Iniesta y el nuevo seleccionador 
Luis Enrique Martínez ya ha anunciado 
cambios, “no una revolución pero si 
una evolución” ha declarado.

Si el espectáculo futbolístico no ha 
brillado salvo algunos detalles y algún 
partido más movido, han proliferado 
las defensas numantinas y ha tomado 
protagonismo el VAR (videoarbitraje) 
que ha anulado goles, sancionado pe-
naltis y ha proporcionado mucha polé-
mica y alimentado las tertulias.

Eso sí, los campos llenos, mucho co-
lorido en las gradas y unas medidas de 
seguridad impresionantes. r

 C.P.

La selección española cayó en los penaltis ante Rusia.

Luka Modric, centrocampista croata, mejor jugador del campeonato.

nombrado presidente de la federación, 
Luis Rubiales, cesó al seleccionador y 
encomendó la dirección del equipo na-
cional a Fernando Hierro, ex-futbolista 
y director deportivo de la federación, 
pero con muy poca experiencia en los 
banquillos.

Contra Portugal, España jugó bas-
tante bien a pesar de los tres goles de 
Ronaldo y la mala actuación del porte-
ro De Gea, consiguiendo un empate a 
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Nahui Olin: la llama  
que se devora a sí misma

A cuatro décadas de su muerte, una exposición en el Museo Nacional de 
Arte de México y el estreno de la película “Nahui” recuperan  

para el siglo XXI la obra de la pintora, poeta y modelo Nahui Olin,  
musa del modernismo mexicano

María del Carmen Mon-
dragón Valseca nació 
el 8 de julio de 1893 
en el barrio de Tacu-
baya de la Ciudad de 
México, hija del ge-

neral porfirista Manuel Mondragón, que 
en 1896 se llevó a su familia al París de 
la Belle Époque, donde Carmen vivió y 
estudió entre los tres y los doce años. 
A consecuencia de la participación del 
general, durante la Decena Trágica, en 
el golpe militar contra el presidente 
Francisco I. Madero, la familia Mondra-
gón se exilió de nuevo a fines de 1913, 
primero en Francia, y luego en España, 
cuando estalló la Primera Guerra Mun-
dial. Carmen y su marido, el entonces 
aprendiz de diplomático y luego mura-
lista, Manuel Rodríguez Lozano, los si-
guieron un año más tarde.

Ya de vuelta a su país en 1920, Car-
men Mondragón se convirtió en una de 
las caras y voces que definen el México 
deslumbrante de las décadas de 1920 
y 1930, junto a las de Diego Rivera, 
Tina Modotti, José Vasconcelos, Frida 
Kahlo, José Clemente Orozco, Antonie-
ta Rivas Mercado, Manuel Álvarez Bra-
vo, Lupe Marín, Carlos Chávez, David 
Alfaro Siqueiros, Dolores del Río, Fer-
mín Revueltas, María Izquierdo o Mar-
tín Luis Guzmán. 

Fue su amante, Gerardo Murillo, pin-
tor de volcanes e ideólogo de la Revo-
lución, bautizado a sí mismo como 
Doctor Atl, quien en 1922 le regaló el 

nombre en náhuatl del cuarto movi-
miento del sol para los mexicas, Na-
hui Ollin (que ella hizo suyo con una l 
menos). Durante cinco años, Atl y Na-
hui convirtieron la azotea del antiguo 
Convento de la Merced, en el Centro 
Histórico de México, en un refugio 
erótico y creativo del que salió lo me-
jor del espíritu de la antigua niña por-
firista. Atl la estimuló para desarrollar 
sus ideas artísticas, plasmadas en los 
versos y prosas de Óptica cerebral, 
poemas dinámicos (el único firmado 

con sus dos nombres, Carmen y Na-
hui) y la impulsó a liberarse de un tajo 
de los convencionalismos y la como-
didad de la alta sociedad burguesa en 
que se había criado, abandonando de 
paso a su marido, con quien convivía 
ya por inercia, y a vivir de forma libre y 
abierta su sexualidad.

Un brinco en el vacío. Musa de pinto-
res como Rivera, que dio su rostro a la 
poesía erótica en el majestuoso mural 
La creación, Roberto Montenegro, Ro-
sario Cabrera, Jean Charlot, o el mismo 

Nahui y Agacino frente a la isla de Manhattan. 1933.
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El primero, cuando todavía era Car-
men Mondragón, se refiere a su estan-
cia en San Sebastián durante los con-
vulsos años de la Gran Guerra, entre 
1915 y 1920. En esa época, la inquieta 
Carmen ya se interesaba por las van-
guardias artísticas, el primitivismo y 
el arte intuitivo y se vinculó a un gru-
po cultural que se reunía en la galería 
La perfecta, al que pertenecían, entre 
otros, el músico Pablo Sorozábal, el 
escultor Arregui, los pintores Camps y 
Echevarribar y el maestro de orquesta 
Larrocha. Sus cuadros de esta época, 
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Dr. Atl, y modelo de fotógrafos como 
Antonio Garduño, Edward Weston, 
Clarence Sinclair y Juan Ocón, enten-
día que su pose era parte esencial de 
la obra artística y que la desnudez era 
un vehículo para la creación: “Yo vivo 
en el esplendor de mi propia belleza 
como una diosa de las fabulas griegas 
y no quiero”. Sus audaces desnudos de 
finales de los años 20, publicados en 
revistas como Ovaciones y mostrados 
en exposiciones que ella presentaba 
como musa y autora a la vez, son de 
manifestación de su afán de conocer-
se y expresarse. Como le confesó a su 
sobrina Beatriz, “me retraté desnuda 
porque tenía el cuerpo tan bello que no 
iba a negarle a la humanidad su dere-
cho a contemplar esta obra”.

De forma cruda, José Emilio Pacheco 
dijo de ella que “su única gran obra fue 
su vida”. Este implícito juicio crítico 
negativo puede ser al tiempo un elo-
gio hacia una actitud vital. De hecho el 
propio Pacheco vaticinó que en el futu-
ro la “fridomanía” será sustituida por 
la “nahuimanía”.

Definida por biógrafos e investigado-
res como belleza atávica de ojos ver-
des, baluarte del feminismo, sensua-
lidad volcánica, la mujer más bella de 

la primera mitad del siglo XX, artista 
con voz propia, autora de un universo 
inédito y fascinante, pionera de la per-
formance, agitadora de valores éticos 
y estéticos, mujer solitaria, anárquica 
y rebelde, Nahui se autodefinió como 
“una llama que se devora a sí misma y 
que no se puede apagar”.

Aunque su vida y su obra son de 
sobra conocidas en México, al menos 
desde su recuperación hace algunos 
años, en este artículo queremos recor-
dar dos episodios vitales de la artista 
que tienen relación con España.

Retrato de la pintora y poetisa Nahui Olin. 
1922. Estudio Leguizame.

Familia Mondragón en San Sebastián. Estudio de Manuel Mondragón hijo.

Nahui Olin y Agacino en Cuba. 1933. Nahui Olin y Agacino frente al mar. 1933.
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rudimentarios pero sin pizca de acade-
micismo, muestran sobre todo motivos 
rurales y de la vida en el campo. Pero 
además desarrolló en estos años una 
sorprendente capacidad para la carica-
tura, quizá su primera forma de comu-
nicación creativa. Se trata, en palabras 
de Emilio Pisón, de caricaturas sutiles, 
incisas y con un inocente sentido del 
humor, entre las que destacan las “ca-
ricaturas negras”, en las que la tinta 
china cubre la totalidad del atuendo.

Durante su vida en la capital vasca, 
de donde por cierto su padre nunca re-
gresó, pues murió en ella en 1922, la 
convivencia de Carmen y su marido, 
que compartían techo con otras seis 
parejas, se convirtió en un calvario, al 
parecer a raíz de la muerte de su único 
hijo en 1915, de una forma nunca acla-
rada por la familia.

Carmen, ya como Nahui, volverá a 
San Sebastián en 1933 para inaugurar 
una exposición de su obra en el Cine 
Novedades. Y precisamente en el viaje 
de ida conocerá al protagonista del se-
gundo episodio: el fugaz e intenso ro-
mance con el marino español Eugenio 
Agacino de Armas, capitán del buque 
Habana.

El amor maduro. Acabada en 1927 
la volcánica, creativa y destructiva a 
la vez, unión con el Dr. Atl, Nahui Olin 
mantuvo una relación afectiva con el 
pintor y caricaturista Matías Santoyo, 
plasmada en varios cuadros, con quien 
viajó a Hollywood para participar en 

un frustrado film del entonces 
afamado Fred Niblo. 

En 1933, precisamente a raíz 
de su viaje a San Sebastián, 
Nahui se enamoró del capitán 
Eugenio Agacino. Según Mi-
chael Dolle “lo más probable 
es que los dos se conocieran 
a bordo del Habana, pues los 
buques de la Compañía Tra-
satlántica Española disponían 
en su clase preferente de unas 
dependencias de auténtico 
lujo fin de siècle y el capitán 
y sus oficiales seguramente 
hacían los honores a los pasa-
jeros de primera mezclándose 
con ellos en los comedores, 
salones de música, etc.”. 

Hijo de Eugenio Agacino Mar-
tínez y de Sara de Armas Colón, 
pertenecientes a la alta bur-
guesía de La Habana, Eugenio 

era un hombre de gran simpatía natural 
(como señalan varios intelectuales y ar-
ticulistas que le nombran en sus diarios 
de viaje) y con una personalidad distin-
guida, acostumbrado a desenvolverse 
con soltura en sociedad.

Nahui, que tenía ya 40 años, cayó 
rendida ante el capitán y juntos vivie-
ron una fugaz pasión madura y maríti-
ma entre Veracruz, La Habana y Nueva 
York, hasta que el 25 de diciembre de 
1933 Agacino se intoxicó durante una 
travesía y falleció en alta mar. El He-
raldo de Madrid y El Siglo Futuro de 27 
de diciembre dan cuenta de la muerte 
del marino afirmando que “el finado 
era conocidísimo en los puertos espa-
ñoles y americanos”. La Nación de esa 
misma fecha atribuye su muerte a una 
enfermedad de la pleura. El número de 
la revista Vida marítima de diciembre 
de 1933, además de lista de buques 
mandados por el capitán (León XIII, 
Patricio Satrústegui, Manuel Arnús, Ha-
bana) aporta otro detalle importante: 
Eugenio Agacino “tenía sesenta años 
y deja viuda y dos hijos”. Gracias a Mi-
chael Dolle sabemos también que fue 
el Inspector de Emigración Andrés Mo-
rales Sainz, esposo de la hermana de 
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Nahui Olin, desnudo. 1927. Antonio Garduño.

Autorretrato en el puerto de Veracruz. 1934
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Eugenio, Raquel, quien acompañó su 
cadáver embalsamado desde el puerto 
de La Coruña hasta Bilbao, donde fue 
sepultado.

Polvo enamorado. La repentina 
muerte de su amante acentuó, al decir 
de sus biógrafos, los rasgos de des-
equilibrio mental que Nahui ya había 
venido mostrando. Durante semanas 
esperó en vano en el puerto de Vera-
cruz el desembarco de su amado, tan-
to que se la conocía como “la loca del 
muelle”, hasta que los escritores List 
Arzubide y Carlos Pellicer logran tras-
ladarla a la ciudad de México pese a su 
renuencia.

Los numerosos cuadros de Nahui 
que muestran a la pareja en distintas 
ciudades y buques, siempre con la fe-
licidad de ambos como impresión más 
evidente al contemplarlos, hacen pen-
sar que la relación duró más tiempo 
del que realmente pudieron compartir 
y disfrutar juntos.

Luego de la muerte de su amante, 
con la etiqueta de loca a cuestas, pasó 
los últimos años de su vida en la casa 
heredada de sus padres, en compa-
ñía tan sólo de un tumulto de gatos, 
ganándose la vida como maestra de 
pintura en una escuela primaria y sos-
tenida por una beca de Bellas Artes. En 
1945 Nahui Olín todavía expuso cuatro 
pinturas en una exposición colectiva, 
junto con otros pintores como José Cle-
mente Orozco y Pablo O´Higgins. Des-
pués de esta exposición, se refugió en 
el silencio y el recuerdo de sus amores. 

La sobrina de la pintora afirma que 
estuvo enamorada de Agacino hasta 
el día de su muerte, 45 años más tar-
de. Y la propia Nahui confesó a la fo-
tógrafa Lola Álvarez Bravo: “Todas las 
noches me acuesto con él, descuelgo 
esto [una sábana pintada con el rostro 
de su amado] y con él me tapo y dormi-
mos juntos muy contentos”. Carmen / 
Nahui murió el 23 de enero de 1978 a 
los ochenta y cinco años. Sus hermoso 
cuerpo y su mente ardiente, como en el 
poema de Quevedo, polvo serán, mas 
polvo enamorado. r

J. Rodher

EN EL MUNDO

Boda indígena. 1936.

Nahui Olin en Hollywood. 1928. Clarence Sinclair Bull Nahui Olin y el pintor Ignacio Rosas en la 
Escuela Nacional de Bellas Artes. 1930. 

Agustín Jiménez
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Los monstruos japoneses 
vienen a vernos

D entro de las conmemora-
ciones del 150 aniversario 
del establecimiento de las 
relaciones diplomáticas 
entre España y Japón. Para 
celebrar esta historia com-

partida de entendimiento y colabora-
ción se han programado a lo largo del 
año diferentes eventos y actividades 
que ofrecen la oportunidad de (re)
descubrir la cultura japonesa. En este 
contexto, la Fundación Japón y la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fer-
nando presentan “Yōkai: iconografía 
de lo fantástico. El ‘Desfile Nocturno 
de los Cien Demonios’ como génesis 
de la imagen sobrenatural en Japón”, 
una exposición pionera en el marco 
expositivo español.

La muestra explora la rica cultura 
visual japonesa relacionada con la re-

Una inédita exposición nos visita dentro de la celebración del siglo  
y medio de nuestra relación con Japón

presentación de lo sobrenatural, por 
medio de una exclusiva selección de 
piezas provenientes de la antigua co-
lección sobre “yōkai” de Yumoto Kōichi 

Los yōkai (monstruos japoneses) 
son criaturas de forma anormal naci-
das del temor a la naturaleza, de la 
necesidad de explicar lo inexplicable 
y del poder de una rica imaginación. A 
través de una diversidad de objetos, 
entre los que se encuentran rollos ho-
rizontales ilustrados “emakimono”, 
grabados “ukiyo-e”, pequeñas cajas 
“inro”, “kimonos” y un largo etcétera, 
el objetivo de la exposición es mostrar 
al público esa riqueza de la iconogra-
fía japonesa de lo sobrenatural que se 
materializa en las diversas formas de 
los “yōkai”. 

Criaturas mitológicas por excelen-
cia del imaginario nipón, los “yōkai” 

y sus variantes icónicas constituyen 
el eje temático de la exposición. En 
ella el visitante puede admirar una 
exclusiva selección de cerca de veinte 
rollos horizontales ilustrados perte-
necientes al período Edo (1615-1868), 
que ejemplifican de manera excepcio-
nal la variedad y calidad de la creativi-
dad japonesa, así como las elevadas 
cualidades estéticas de los prolíficos 
artistas del país. Asimismo, se con-
textualizan las historias ilustradas 
para facilitar la comprensión de la 
extraordinaria vitalidad que supuso 
en el arte japonés este tipo de crea-
ciones.

Los “yōkai” han sido considerados 
por parte de muchos analistas japo-
neses como seres nacidos del temor 
reverencial que producían fenómenos 
incontrolables de la Naturaleza, de la 

Rollo ilustrado del desfile nocturno de los cien demonios (detalle). Periodo Edo, siglo XIX.
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intuición de algo desconocido que se 
mueve en la oscuridad o de diversas 
preocupaciones espirituales. Con el 
paso de los años, los avances cientí-
ficos y sociales facilitaron la transfor-
mación de estas criaturas representa-
das en muchas ocasiones con humor, 
pero en definitiva terroríficas, en se-
res habituales con apariencias cada 
vez más curiosas 
y cercanas, hasta 
el punto de que la 
sociedad los co-
menzó a conside-
rar como parte de 
la vida cotidiana 
y sus representa-
ciones ganaron en 
simpatía y agrado.

Las piezas que 
forman esta exposi-
ción son parte de la 
prestigiosa colec-
ción del académico 
Yumoto Kōichi. De 
gran relevancia en 
el panorama japo-
nés, esta colección 

contiene más de tres mil obras y es con-
siderada una de las más importantes 
por su riqueza cronológica y el valor de 
sus fondos. La relevancia es tal que, a 
partir de este año, la colección quedará 
instalada en el Museo de los Espectros 
de la ciudad de Miyoshi.

En un momento de creciente interés 
y profundización en el conocimiento 

de la cultura japonesa por parte de 
la sociedad española, esta muestra 
supone una oportunidad única para 
adentrarse en la fantasía y el esplen-
dor del arte japonés.

Texto: C.P.
Fotos: Real Academia de Bellas Artes  

de San Fernand

Rollo ilustrado del desfile nocturno de los cien demonios (detalle)Periodo Edo, siglo XIX.

Tukioka Yoshitoshi (1839-1892) Un cesto 
pesado (selección de nuevas visiones de 36 
episodios sobrenaturales). 1892

Kimono con motivos del desfile nocturno de 
los cien demonios. Periodo Edo en adelante, 
siglos XIX-XX.

Chaquetilla acolchada tipo “hanten” con 
motivos de la zorra de las nueve colas. Periodo 
Edo en adelante, siglos XIX-XX.

“Yōkai. Iconografía de lo fantástico”. Real Academia 
de Bellas Artes de San Fernando/ 17 de julio de 

2018 - 23 de septiembre de 2018



CARTA DE ESPAÑA 749 - Julio 2018 / 36

PUEBLOS

El pueblo del héroe

S an Bartolomé está lejos 
de todo y mal comunica-
do. Cuesta creer que en 
1950 tuviera casi 1.600 
habitantes, cuando hoy 
difícilmente supera los 

500. No hay tren y el autobús de línea 
solo acude bajo demanda. La carrete-
ra que atraviesa el pueblo y acerca al 
viajero desde Ávila, o desde Cebreros, 
no es apta para estómagos sensibles o 
afectados de vértigo. La infraestructura 
turística, en cuanto alojamiento y comi-
das se refiere, es más bien escasa. El 
atractivo monumental es modesto: la 
Iglesia de San Bartolomé Apóstol, una 
mole de estilo herreriano típica de la 
comarca y la Ermita del Santo Cristo. 
Tras leer esto, quien tuviera interés por 
San Bartolomé, ya lo habrá perdido.

Pero dicho lo malo, que tampoco es 
para tanto, viene lo bueno. San Barto-
lo, como es más conocido, es un pue-
blo aseado, ordenado, con aire limpio, 
casas de piedra bien conservadas, un 

San Bartolomé de Pinares es un pequeño municipio 
enclavado en las montañas de Ávila que presume de sus 

fiestas de las luminarias y de ser la cuna de Eloy Gonzalo,  
el héroe de Cascorro

Eloy Gonzalo, héroe de Cascorro, tiene estatua en su pueblo natal.

San Bartolo, como es más conocido, es un pueblo aseado, ordenado, con aire limpio y casas de piedra bien conservadas.
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Hogar Recreativo de la Tercera Edad, 
calles arboladas de adoquinado per-
fecto, una bodega tradicional, una plaza 
con su fuente, sus bancos y un pequeño 
parque infantil y dos puntos de interés 
sobresalientes: la fiesta de las lumina-
rias y ser el sitio donde nació “Cascorro”.

La tradicional fiesta de las luminarias 
tiene su origen en el siglo XVIII y el ob-
jetivo inicial era purificar a los caballos 
haciéndolos saltar sobre hogueras. 
Hoy es un vistoso entretenimiento, que 
acontece cada mes de enero, en la vís-
pera de San Antón, patrón de los anima-
les. La fiesta multiplica la población y 
consiste en ver cómo un centenar de ca-
ballos salta entre las llamas con sus ji-
netes a cuestas; después, en las brasas 
se asan chorizos y pancetas que atem-
peran la noche de invierno y de infierno.

Lo de “Cascorro” es otro cantar. Mi-
tad historia y mitad leyenda, se sabe 
que Eloy Gonzalo nació en 1868 en San 
Bartolomé de Pinares, pero que fue lle-
vado pronto a la inclusa de Madrid, que 
se alistó joven en el ejército y sirvió en 
Cuba, donde ascendió como un meteo-
ro de cabo del Regimiento de Infantería 
María Cristina a héroe nacional. El de-
clive colonial español necesitaba de 
grandes gestas y el joven Eloy entró en 
los libros de historia por la puerta gran-
de: salió arrastrándose del fuerte de 
Cascorro, en la provincia de Camagüey, 
con una cuerda a la cintura y una lata 
de gasolina y prendió fuego a un bohío 
repleto de insurrectos mambises. El va-
liente soldado sobrevivió a la batalla, 
pero un año después, en 1897, una in-
fección intestinal se lo llevó por delante 
en el Hospital Militar de Matanzas. Eloy 
Gonzalo reposa hoy en un panteón de 
La Almudena, en Madrid, ciudad donde 
también tiene una estatua, obra de Ani-
ceto Marinas.

Regresando a su pueblo natal, allí, 
frente al Ayuntamiento se yergue otra 
estatua, más moderna y menos trági-
ca, donde el visitante aprecia el afecto 
que San Bartolo profesa a su hijo más 
famoso.

Horacio Oliveira

San Bartolomé está lejos de todo y apenas tienen quinientos habitantes.

La Iglesia de San Bartolomé 
Apóstol, una mole de estilo 
herreriano típica de la comarca.

La tradicional fiesta de las 
luminarias tiene su origen 
en el siglo XVIII.
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Muchos aficionados al 
vino en España no pa-
ran de preguntarse de 
donde sale tanto ver-
dejo y es que desde la 
época oscura de los 

blancos en España, en la que se utiliza-
ban como vino de granel y para hacer vi-
nagre y aguardientes se ha convertido 

Un mar de verdejo
Es el vino blanco más apreciado popularmente en nuestro 

país. Fresco, aromático, seductor…y el más vendido 
en España

en la impulsora del renacimiento de los 
blancos en este país.

Durante la reconquista la zona del 
Duero fue repoblada por cántabros, 
vascones y mozárabes y es probable 
que la uva fuera traída desde Algai-
da, en el norte de África. Las primeras 
vides de esta variedad de España se 
plantaron en Toro y la Tierra del vino y 

Rueda durante el reinado de Alfonso VI 
(siglos XI-XII). 

Está presente, sobre todo, en la comu-
nidad de Castilla y León. La siguiente re-
gión donde hay más verdejo es Extrema-
dura, seguida por Castilla-La Mancha. 
Hay pequeñas cantidades plantadas en 
Asturias, Cataluña y Murcia. En 2016 
había alrededor de 15.000 hectáreas en 

 Los vinos de uva verdejo son los blancos más consumidos en España.


